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Caudillo y gobernante 

Escribe: HELCIAS MAR TAN GO~GOR A 

A pagada la hoguera de las ne­
g-aciones y diatribas, la figura de 
Ignacio Rengifo se perfila en toda 
su vibrante dimensión humana. La 
biografía del político vallecaucano 
se confunde con un período crítico 
<.!e historia colombiana, en que le 
correspondió al doctor Ignacio Ren­
gifo el rol de actor muy principal. 
J\facido en el Valle del Cauca, su 
Yida guarda extraña similitud con 
uu volcánico sistema de montañas. 
Desde su natalicio, el 31 de octu­
l>re de 1876, en los trágicos días 
de Zurriago, hasta el ejemplar re­
tiro a la vida privada, su activi­
d:1d pública se cumplió bajo el 
signo del combate. Siempre por lo 
alto, como compete a los seres de 
gana aquilina. J amás en los abis­
mos, ni en la tiena movediza de 
las claudicaciones. Varón de con­
tradicciones, sus émulos reconocie­
ron, a la postre su grandeza. Entre 
otros, el "último leopardo", J osé 
Camacho Carreño, que en homenaje 
póstumo escribió: ... "aquí está en 
d pedestal de tu memoria, alabán­
dola, un adversario tuyo que lo fue 
hasta que le abriste los brazos mag­
nánimo para que en arranque es­
pontáneo declarase que en tí pudo 
haber equivocación pero no culpa, 
desorden pero no cálculo, derroche 

pero jamás codicia, ¡oh gran señor 
en quien la patria aclama un ca­
bállero sin mancilla !". 

Si como lo expresó Augusto Ra­
mírez Moreno, él "parecía lleva1· 
cerrada entre la mano una cordi­
llera de esfuerzos", la cima andina 
de su ascético desprendimiento la 
constituye su renuncia de la presi­
dencia de la república, que don 
Marco Fidel Suárez insistió en orre­
cerle en la histórica entrevista de 
Calarcá. Rengifo rechazó la ten­
tadora oferta del 11presidente paria" 
y prefirió continuar en la gober­
nación de su departamento, cuyo 
progreso impulsó con brazo firme. 
He aquí el texto del mensaje tele­
g:áfico redactado en el estilo in­
confundible del autor de Los s ueños : 

"Bogotá, 17 de septiembre de 
1920. Doctor Ignacio Rengifo B.­
Cali-Cada día me convenzo más 
que debo separarme de este em­
pleo. Así se ~implifica el proble­
ma electoral; así podré servir me­
jor a la unión conservadora; así 
::é alejarán las probabilidades de 
guerra, las cuales fomentan por la 
aversión hacia mí a causa de con­
siderarme representante de lo que 
llaman teocracia. Esta posible gue-
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rra se manifiesta en amagos dis­
persos como en Tumaco, los llanos 
y la zona bananera. Veo claro el 
deber ele separarme y lo considero 
como ocasión de servir la buena 
causa y, sobre todo a la nación, 
porque estor cierto de que una 
guerra cid! nos lleYará a las ma­
yores desg¡·acias, como serían el 
triunfo de la anarquía o la extin­
ción de la nación colombiana. Aho­
ra bien: en caso de persistir en 
estos pensamientos, y en caso de 
que el general Pedro Nel Ospina 
rehuse encargarse de este puesto, 
¿ me aceptaría usted el Ministerio 
(:e Gobierno a sabiendas de que yo 
me separaría y de que usted que­
daría encargado del gobierno ? Res­
lJóndamc categóricamente¡ no mire 
en modestias; yalor tiene de sobra 
!)ara echarse encima la carga. Con­
fian za debe tener en mí que jamás 
perturharía su administración, sino 
que, a l contrario, procuraría coo­
perar en cuanto pudiera para fa­
cilitarla. Piense e invoque a Dios, 
medite y rcspóndame. Suyo afec­
tísimo, ~tarco Fidel Suárez" . (Ci­
tado por R emando Navia Varón, 
en Caudillo y gobernante, páginas 
~)7 y 98) . 

La piedra de escándalo en su 
trayectoria de ministro de Estado 
se concentra e11 el insuceso de las 
Bananeras, cuya responsabilidad se 
le atribuye. La huelga instigada 
por el comunismo criollo, encabe­
zado por María Cano, Mahecha y 
otros, tuvo un epílogo cruento. E n 
E:! debate ante la Cámara de Re­
presentantes, mostró Jorge Elié­
cE'r Gaitán la plenitud de su capa­
cidad oratoria. Sin embargo, el tes­
timonio del gen(' ral Cat·los Cortés 
Vargas, jef(> tidl y militar de la 
zrma, coloca );\S cosas en su punto: 

"La situación ele la zona bana­
nera imponía un JH·ocedimiento co­
mo e l ado ptado por el gobierno. 

All í habían concentrado sus acti­
vidades pocos comunistas de increí­
ble organización, y una yez que la 
huelga fue ilegal desde sus co­
mienzos. y tal \·ez desde antes, a 
tas autoridades solamente les res­
taba la altern~.tiva de salirse de 
!as normas del derecho ordinario 
para salvaguarda1· los principios 
del derecho de gentes. Digo que la 
huelga fue ilegal desde el principio 
porque la noche antes ele ser de­
clarada ya se habían cometido ac­
tos de vandalaje, como el abatir a 
piedra y palo las puertas ele las 
habitaciones particulares. Además, 
la soberania nacional corria peli­
gro. Si el gobierno no dnha mano 
fuerte a la p1·otección de derechos 
legítimos de entidades y per Ronas 
C:xtranjeras se vería obligado a em­
pleaTlo para defenderse de otros·'. 
(Citado en Caudillo y gobernante, 
página 145). 

Mas el tema supera los límites 
de1 fugaz comentario, esctito en 
torno al denso volumen del docu­
mentado historiador Hernando :-\a­
vía Varón. 

El 8 de junio de J 929 marca otro 
hito en la contro\'ersia \·ita! de Ig­
nacio Rengifo y el inminente f inal 
de la hegemonía coMerYadora, ante 
l a mirada perpleja del presidente 
Miguel A badia Méndez, í 111lll'Csio­
nado por la mucrt<' del c:-;t~<liante 

Gonzalo Bravo P é t·ez . La dimisión 
irrevocable de Rcngi fo rubric·a este 
capítulo. Acusado nnte el parla­
n,ento, es absuelto, y tras decli­
nar la candidatura presidencial, la 
~ irimera designatura y la embajada 
<>n Inglaterra, se refugia en el ho­
nf'sto ejercicio de ~u profesión de 
3bogado. Así lo sor prendió la muer­
te, e1 28 de enero de 193'i, en el 
recinto cristiano de su hogar, to­
c.iavía en la plenitud de sus facul­
tades humanas. 
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A la apoteosis final se suma el 
1:.bro Caudillo y gobernante, del 
doctor Hernando Navia Varón, que 
he degustado con admiración y pro­
Yecho. De sus páginas -escritas 
en el estilo caudaloso de los p::tr­
lamental'ios de carrera- ernerge la 

\'era efigie del hombre que compar ­
te con Primiti·;o Crespo Guzmán la 
primacía tradicionalista del Valle 
del Cauca. La extensa obra del se­
nador Navia Varón es piedra an­
gular del monumento a la memoria 
del Caudillo y gobernante, que mu­
chos le disputaron. 
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